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El presente trabajo destaca la importancia que ha cobrado la

investigación etnográfica en educación en las últimas dos décadas,

y señala los rasgos de las investigaciones etnográficas y

cualitativas,  desde el  punto de vista de diversos autores.  Se

abordan los vínculos y diferencias entre la investigación etnográfica,

la sociología cualitativa y la etnografía crítica y se analiza la

diferencia entre descripción e interpretación. Asimismo, se interroga

acerca del papel que tienen los grupos académicos en la

delimitación de lo etnográfico y,  por último, plantea los problemas

que se presentan para la formación de investigadores dentro de la

perspectiva de la interpretación.

     

This article highlights the importance acquired by ethnographic research

in education during the last two decades, and points out the characteristic

features of ethnographic and qualitative research, according to different

scholars. The author also discusses the links and distinctions between

ethnographic research, qualitative sociology and critical ethnography, and

analyses the differentiation between descriptions and interpretations.

Moreover, the author questions himself on the role played by academic

groups concerning the ethnographic delimitation, as well as on the arising

problems regarding researcher training within the interpretation’s

perspective.
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In t roducc ión

La investigación educativa es un cam-
po muy amplio, delimitado por varios
subcampos en donde se enfrentan dis-
tintas disciplinas (economía, psicología,
sociología, antropología, pedagogía) y
variadas posturas teórico metodológi-
cas (cuantitativas o cualitativas; expe-
rimentales o comprensivas; positivis-
tas o constructivistas) que tienen como
tarea analizar,  explicar o interpretar
problemáticas específicas. Esta diversi-
dad de disciplinas y perspectivas no
representa una anomalía,  menos aún
una crisis de la investigación educati-
va, sino su estado normal.

Las investigaciones conocidas como
de etnografía educativa se han incre-
mentado en las últimas dos décadas. El
objetivo de este trabajo consiste en ex-
poner las principales características de
este tipo de investigaciones, destacan-
do su importancia y sus diferencias con-
ceptuales, desde las opiniones que ex-
presan algunos investigadores** que
han promovido esta postura.

Este escrito inicia mencionando la
importancia que ha cobrado la investi-
gación etnográfica y la investigación
cualitativa en educación. En el siguien-
te apartado se intenta hacer una carac-
terización de la investigación etnográ-
fica, apuntando algunos problemas que
se introducen en esta perspectiva de
investigación. En los apartados poste-
riores se expone la relación que guar-
dan la investigación etnográfica con los
grupos académicos y la interpretación
con la investigación cualitativa, hasta

enunciar los obstáculos que se intro-
ducen para la formación de investiga-
dores en esta perspectiva de investi-
gac ión .  E l  t raba jo  c ie r ra  con  unas
consideraciones finales, que son inte-
rrogantes para continuar indagando
sobre esta problemática.

La importancia de la investigación
etnográf i ca

En los últimos 20 años se ha incremen-
tado el número de investigaciones edu-
cativas basadas en la perspectiva  etno-
gráf ica .  El  proceso de formación de
investigadores dentro de este enfoque
metodológico se ha realizado en dis-
tintos espacios. El más importante de
ellos ha sido el Departamento de In-
vestigaciones Educativas (DIE). En esta
dependencia, sus académicos han for-
mado a estudiantes de maestría que, a
su egreso, continúan investigando des-
de este enfoque (Inclán, 1992; Corens-
tein, 1992; Rueda, 1997 ). No obstante,
investigadores de otras instituciones
han hecho aportaciones primordiales,
por ejemplo, los del Centro de Inves-
tigaciones y Estudios Superiores en An-
tropología  Social  (C I E S A S) ,  los  de la
Univers idad  Pedagógica  Nac iona l
(UPN), los de algunas escuelas y faculta-
des de la UNAM y los del Instituto Supe-
rior de Ciencias de la Educación del Es-
tado de México (ISCEEM). De igual forma,
se encuentran las múltiples iniciativas
individuales de investigadores de diver-
sas instituciones del país que han em-
prendido es tudios  con base  en  es ta
perspectiva.

Como antecedentes del desarrollo de
la investigación etnográfica en Améri-
ca Latina, específicamente en México,
están las investigaciones de corte cuan-
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* Investigador del CESU, UNAM.
* * Empleamos el término en su sentido genérico, dando por

sentado que incluye tanto a investigadoras cuanto a inves-
tigadores.
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t i ta t ivo  exper imental ,  los  discursos
marxistas clasificados como teorías de la
reproducción, la pedagogía crítica de Frei-
re y la investigación-acción latinoame-
ricana donde uno de sus exponentes
principales fue Fals Borda (Rockwell,
1991). A fines de la década de los seten-
ta, el panorama de la investigación edu-
cativa incluyó nuevos enfoques. Esto
llevó a la búsqueda de aquellas postu-
ras teóricas que posibilitaran una pers-
pectiva metodológica distinta, a fin de
poder estudiar la escuela por dentro,
con toda la complejidad que en ella se
expresa. Se trató, ante todo, de desta-
car la vida que despliegan los actores
en su ambiente escolar, en las caracte-
rísticas concretas (y no en las supues-
tas) que aparecen dentro de cada ámbi-
to escolar. Para realizar esta tarea ha
sido fundamental   dejar  de lado los
grandes conceptos que dan cuenta de
lo estructural, para buscar autores que
han abordado la vida cotidiana desde
una perspectiva teórica, como aquellos
que han elaborado una reflexión epis-
temológica para la aprehensión de la
vida cotidiana en espacios específicos,
sin ignorar la lectura de antropólogos
que iniciaron con la investigación et-
nográfica. Para Corenstein (1992, pp.
359-360):

se refuerzan los enfoques teóricos sur-

gidos desde principio de siglo, como es

el caso del interaccionismo simbólico de

George Herbert Mead y de Blumer, o

bien cobran mayor peso perspectivas de

interpretación como la fenomenología

social de Alfred Schutz, la etnometodo-

logía de Cicourel y Garfinkel, la herme-

néutica de Gadamer y Ricoeur, la teoría

crítica de Habermas y la construcción

social de la realidad de Berger y Luck-

mann. La noción de Verstehen (compren-

sión del significado) adquirió mayor im-

portancia y las cuestiones relativas a la

interpretación de la vida social se vol-

vieron centrales en este análisis.

Otra tarea fue la incorporación de los
investigadores en la situación diaria de
las escuelas para así entender el movi-
miento que se genera en su interior.
Esta incorporación no tuvo como co-
metido la intervención, ni la denuncia
de las condiciones institucionales im-
perantes en cada ambiente, sino ante
todo la comprensión de la situación so-
cial específica. De esta manera, poco a
poco la etnografía fue cobrando impul-
so hasta ser reconocida dentro del cam-
po de la investigación educativa.

Actualmente, a fines de la década de
los noventa, algunas ideas muy difun-
didas que se emplean para caracterizar
a la investigación educativa desde la
perspectiva etnográfica señalan que se
trata de una opción metodológica (no sólo
una técnica), que para la interpretación
de una problemática de la vida cotidia-
na escolar apela a diferentes discipli-
nas y, primordialmente, a sus distintos
enfoques teóricos. Esto parece indicar
que hay estudios etnográficos que se
apoyan     en la fenomenología de Schu-
tz ;  o t ros  más  en  e l  in teracc ionismo
simbólico de Goffman, como algunos
más en la posición marxista de Heller,
o en la sociología comprensiva de We-
ber, hasta los que gravitan en la pers-
pectiva antropológica de Geertz.

Sin embargo, si se analiza algunas
referencias bibliográficas sobre traba-
jos etnográficos (Inclán, 1992, pp. 59-
75), o algún libro o revista que reúna
var ias  inves t igac iones  de  es te  t ipo
(Campos, 1992; Calvo, Ezpeleta et al.,
1992; Rueda 1994) se observará que la
variedad de temáticas y de tratamien-
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tos teóricos y metodológicos hacen que
la investigación etnográfica se muestre
rebelde para ser definida. No se trata
sólo de las disciplinas de origen en que
se inscriben los investigadores (psico-
logía, sociología o antropología), sino
también de los enfoques metodológicos
específicos (desde qué psicología, an-
tropología o sociología) que los guían
en su traba jo  de  invest igación y  de
exposición:

Estas dificultades quedan de manifies-

to si, por ejemplo, se comparan los tra-

bajos de Inclán y de Corenstein.  En el

primero se identificaron, para el perio-

do de 1975-1988,  12 estudios “antro-

pológicos sobre el ámbito escolar” y 28

realizados bajo un “enfoque etnográfi-

co en educación”. En el  segundo, en

cambio,  se registraron un total  de 89

investigaciones: una correspondiente a

1960;  siete al  periodo 71-79;  54 a la

década de los ochenta,  y 27 más para

los dos años siguientes.  Es claro que

tanto los criterios aplicados en la selec-

ción de trabajos, como las fuentes a las

que se tuvo acceso, fueron distintos en

ambos casos.  (Rueda, 1997,  p.  43)

María Bertely y Martha Corenstein
consideran que el incremento en el nú-
mero de  invest igac iones  educat ivas
desde la perspectiva etnográfica se con-
vierte en un hecho digno de reflexio-
nar, porque:

Esta diversidad de instituciones supo-

ne la atención a diferentes problemas y

niveles educativos,  sobre todo en los

polos del Sistema Educativo Nacional:

educación básica y superior. El manejo

que se hace de la perspectiva etnográ-

fica es igualmente diverso y complejo,

manifestándose una variedad de temá-

ticas,  orientaciones teóricas y aun me-

todologías.  Éstas abarcan desde pro-

ductos descriptivos y anecdóticos —

de corte empirista—, investigaciones de

corte interpretativo y hermenéutico,  y

trabajos que buscan articularse con me-

gaconceptos sociales amplios tratan-

do de solucionar la relación entre lo

micro y macro escalas de análisis. (Ber-

tely y Corenstein,  1994,  p.  174)

Según las autoras, hay investigacio-
nes etnográficas cuyos productos son
descriptivos y anecdóticos, como otros que
son interpretativos y hermenéuticos; por
eso, agregan, hay una variedad de me-
todologías. Lo común parece ser la es-
trategia  seguida en la  invest igación
(trabajo de campo con una estancia pro-
longada para construir preguntas con
sus posibles respuestas, por medio de
registros y entrevistas), pero aparecen
diferencias con respecto a la teoría, los
conceptos, los supuestos que guían a la
indagación empírica y a la interpreta-
ción o texto final que presentan.

Es conveniente hacer una precisión
con respecto a esta amplia gama de tra-
bajos: más que un tipo de investigación
etnográfica, lo que se presenta son in-
vestigaciones que ponen la mirada en
el actor, en su “significatividad” y en
su entorno, pero cada trabajo tiene un
tratamiento part icular .  Algunas son
descriptivas y otras interpretativas; al-
gunas alcanzan el  significado de las
ac tuac iones ,  mientras  que  o t ras  se
quedan en s imple  señalamiento ;  a l -
gunas  parten  de  supuestos  teór icos
para construir  t ipos ideales,  cuando
otras  se  l imitan a  narrar  lo  que ob-
servan, sin jerarquización ni articula-
ción. Otras más  buscan la interpreta-
ción de las acciones sociales, mientras
que otras tratarán de hacer historias de
vida.  No fa l tan aquel las  que t ienen
como cometido la intervención del in-
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vestigador en el ambiente escolar, con
miras buscar su modificación. Por eso,
para Rockwell:

tal  parece que se está extendiendo el

término etnografía para cubrir una

gama de alternativas de investigación

cualitativa con historias diversas,  in-

cluyendo, por ejemplo,  la investiga-

ción participante y las historias de vida,

pero pienso que es preferible distinguir

con mayor precisión las diferentes op-

ciones de investigación cualitativa.

(1994,  p.  68)

Con el apoyo que proporciona la an-
terior cita, no es lo mismo la etnogra-
fía que otras modalidades de investi-
gac ión  cua l i ta t iva .  Por  e j emplo ,  l a
etnografía crítica, que tiene como obje-
tivo principal la intervención del inves-
tigador para que los actores tomen con-
ciencia de su situación político-social
(Escobar, 1994), difiere de la etnogra-
fía que plantea Rockwell, cuyo objeti-
vo es  comprensivo.  Las historias  de
vida también buscan la comprensión,
pero su instrumento principal es la en-
trevista profunda para captar el signi-
ficado de una biografía inmersa en un
escenario social e histórico particular,
mas esto tampoco es sinónimo de et-
nografía. En todas estas variantes de
investigación cualitativa (investigación
acción, etnografía, historias de vida) la
manera de exponer los resultados es
distinta, porque los objetivos específi-
cos, la teoría de apoyo, los conceptos,
las técnicas para obtener información
y la exposición de los resultados son
también disímiles. Para algunos, pro-
porcionar la palabra del actor, o des-
cribir las actuaciones en los escenarios
particulares será fundamental, mientras
que otros buscarán directamente la in-
terpretación.

Pero la situación se complica. Si por
investigación etnográfica se entiende
la obtención de información mediante
el trabajo de campo, con el uso de en-
trevistas y el registro de observación,
entonces puede decirse que abundan
las investigaciones etnográficas. Por el
contrario, si se busca además interpre-
tar la construcción de la vida cotidia-
na de los actores, esto es, aprehender el
sentido de las acciones sociales y todo lo
que implica una descripción densa, en-
tonces algunas investigaciones no lo-
gran esto, no obstante que se autode-
nominen etnográficas.

¿Qué es la investigación
e tnográ f i ca?

Ante este panorama tan amplio y com-
ple jo ,  es  necesar io  preguntarse  qué
debe entenderse por investigación et-
nográfica. Para responder, es necesa-
rio tomar en cuenta el punto de vista
de quienes han escrito sobre esto.

Inclán (1992) señala que el enfoque
etnográfico en educación tiene sus an-
tecedentes en la antropología y la so-
ciología. Considera que en México se
han presentado dos variantes de inves-
tigación educativa: la antropológica y
la etnográfica. La peculiaridad de la et-
nografía educativa es que busca inda-
gar en los significados de las situacio-
nes cotidianas que se presentan en las
escuelas. Por tal motivo hace énfasis en
el estudio de lo micro, en el análisis cua-
litativo y en la recuperación del sujeto.
Para acercarse a la realidad empírica,
los investigadores delimitan un univer-
so de estudio, realizan observaciones
por periodos prolongados que descri-
ben completa y detalladamente y efec-
túan entrevistas  estructuradas  y  no

Consideraciones sobre la etnografía educativa JUAN MANUEL PIÑA OSORIO (1997), vol. XIX, núm. 78, pp. 39-56
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estructuradas. Estas técnicas de inves-
tigación, considera Inclán, se emplean
simultáneamente, pero la observación
directa es el medio privilegiado.

Para acercarse a estos fenómenos in-

tersubjetivos [ejecutan] una serie de he-

rramientas metodológicas como la ob-

servación, los estudios de caso y

seguimiento y las entrevistas abiertas

y en profundidad [ . . . ]

El enfoque etnográfico mantiene un

proceso de construcción paulatina

como metodología de campo. El pri-

mer nivel comprende observaciones in-

tensivas en el  salón de clases con la

finalidad de captar el  mayor número

de situaciones y acontecimientos [ . . . ]

se plantean en un segundo momento

las categorías de análisis  del  trabajo.

(Inclán,  1992,  pp. 54,  55)

En el planteamiento de Inclán, la et-
nografía se entiende como una meto-
dología de trabajo de campo, que em-
plea distintas técnicas para la obtención
de información empírica y que, a lo lar-
go de la investigación, construye sus
categorías analíticas paulatinamente.
Sin embargo, en sus conclusiones agre-
ga que el trabajo teórico, lo que podría
entenderse como el aspecto conceptual,
se hace indispensable:

Es necesario tener en cuenta que en la

actualidad no basta con retomar la me-

todología de trabajo de campo, sino que

también se hace indispensable un pro-

fundo trabajo teórico sobre sus capaci-

dades y limitaciones de construcción de

conocimientos. (Inclán, 1992, p. 57)

Rockwell (1991; 1994) considera que
en la investigación etnográfica el traba-
jo de campo es indispensable para que
el investigador mantenga una relación
prolongada con los actores que partici-
pan en un espacio social. Durante su es-

tancia, el investigador se adentra y se
familiariza con las prácticas sociales que
ahí se recrean, a la par que inicia su aná-
l is is  sobre los  acontecimientos rele-
vantes para su trabajo, esto es, inicia la
construcción de categorías analíticas. El
trabajo de campo no está desfasado del
análisis de la información y de su inter-
pretación. De acuerdo con esto,  la etno-
grafía no es una simple técnica sino una es-
trategia  metodológica  que permite
obtener información empírica en el es-
pacio en donde se desenvuelven los
acontecimientos estudiados, “documen-
tar lo no documentado”, permitiendo
así una elaboración cualitativa del con-
texto escolar estudiado; sus resultados
se exponen en un texto que describe den-
samente la especificidad del lugar (Roc-
kwell, 1994). Por su riqueza de análisis y
por la construcción de categorías:

la  etnograf ía  ha abierto un espacio

para la  reconstrucción cual i tat iva de

los  procesos y  relaciones educat ivas ,

con la  intención de comprender cómo

se construye socialmente la educación.

Este enfoque ha sido retomado por va-

rias disciplinas que convergen en el es-

tudio de procesos educat ivos,  entre

ellas la sociología y la psicología. (Ro-

ckwell ,  1991)

Parafraseando a Rockwell, la etno-
grafía es una estrategia metodológica
que ha sido retomada por otras disci-
plinas, como son la sociología y la psi-
cología, lo que indica que hay soció-
logos  y  ps icó logos  que  ut i l izan  la
etnografía, mientras que otros prefie-
ren una estrategia metodológica dife-
rente. En otras palabras, distintas dis-
ciplinas y diversos enfoques teóricos
pueden emplear a la etnografía. En un
trabajo posterior, la autora considera
que hay una heterogeneidad de pers-
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pectivas etnográficas, que hacen difícil
llegar a consensos abstractos.

A partir de múltiples ramificaciones de

la investigación en nuestra institución

[DIE], se han inventado diversas formas

de realizar investigaciones cualitativas;

algunas se autonombran etnográficas

o reconocen diversos grados de paren-

tesco con la etnografía;  otras se alejan

del término pero reconocen su adscrip-

ción a la antropología; también hay for-

mas híbridas —hijas de la pedagogía,

la psicología,  la sociología—de util i-

zar algunas herramientas de la etno-

grafía.  (Rockwell ,  1994,  p.  56)

Quedan dos interrogantes por res-
ponder: ¿qué es una relación prolongada
en la comunidad de estudio?, y ¿qué sig-
nifica descripción densa? Respecto a la re-
lación prolongada, ésta se entiende como
una permanencia relativamente larga
del investigador en la comunidad de
estudio.  Cada investigador define el
lapso que permanecerá incorporado en
cada institución escolar, dependiendo
de la complejidad del objeto, de su dis-
ponibilidad de tiempo, de sus recursos
económicos y de la hospitalidad de los
actores involucrados (directivos, ins-
pectores, profesores, estudiantes). Lo
fundamental para el etnógrafo es tener
c laro  que ,  independientemente  de l
tiempo de estancia, él  no debe partici-
par, ni juzgar, ni intervenir en los pro-
blemas, conflictos y decisiones de las
personas involucradas, porque se trata
de un observador a quien interesa com-
prender la perspectiva que se desplie-
ga en ese escenario social.

Con referencia a la segunda condi-
ción, la cosa es más complicada porque
la descripción densa es un trabajo de in-
vestigación  especializado. La descrip-
ción densa (Geertz, 1991) es la interpreta-

ción de la trama de significados que se
construyen en un espacio social especí-
fico, esto es, la interpretación del sentido.
La descripción ligera, por el contrario, se
queda principalmente en la exposición
de anécdotas. En consecuencia, no todo
trabajo que se diga etnográfico confec-
ciona una descripción densa.

Mario Rueda (1994) no utiliza el tér-
mino investigación etnográfica sino el
de investigación cualitativa, para hacer
la caracterización de tres estudios reali-
zados en el nivel superior. Esta idea la
continúa desarrollando en un trabajo
posterior (Rueda, 1997),  en donde el
autor expone detalladamente los rasgos
de la investigación educativa en México,
de acuerdo con los datos emanados del
Segundo Congreso Nacional de Investi-
gación Educativa,  realizado en 1993.
Agrega que a pesar de la diversidad de
disciplinas de origen de los investigado-
res y la consecuente variedad de meto-
dologías empleadas para el estudio de
los procesos de enseñanza y las prácti-
cas escolares, “la presencia del enfoque cua-
litativo, particularmente trabajos de corte et-
nográfico, fue clara en el Congreso” (Rueda,
1997, p. 41; las cursivas son nuestras). En
los dos artículos, Rueda agrega que los
rasgos principales de este tipo de inves-
tigaciones consisten en: a) un cuestiona-
miento a los métodos experimentales
cuantitativos, que estudian y miden sólo
las conductas observables; b) la perma-
nencia de los investigadores por perio-
dos de tiempo prolongados en las insti-
tuciones de estudio. Lo prolongado se
refiere, continúa, a la posibilidad de co-
nocer lo que ahí transcurre, posibilidad
que no es la misma para todos los inves-
tigadores e investigaciones; c) la elabo-
ración de descripciones detalladas y
profundas de las actividades diarias de
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los sujetos estudiados; d) el levanta-
miento de entrevistas informales no es-
tructuradas a los actores involucrados,
as í  como abundantes  observaciones
para la recolección de información; e) el
apoyo conceptual de la sociología, la
pedagogía, la psicología, la sociolingüís-
tica, o una mezcla de ellas (Rueda, 1994;
1997). La mayoría de estas característi-
cas  guardan correspondencia con lo
planteado por las autoras anteriores.

Paradise (1994) expresa un punto de
vista muy cercano a ellos. Considera
que la expansión y popularización de
la etnografía ha llevado también a una
diversidad del término. Para algunos in-
vestigadores, la etnografía es una me-
todología con “m minúscula”, que con-
s is te  en una ser ie  de técnicas  para
obtener, analizar y exponer datos; su
objetivo, la descripción de un grupo, de
sus tradiciones y de sus prácticas más
significativas. Lo limitado de este enfo-
que, escribe, es que el etnocentrismo del
investigador aparece a lo largo de la in-
vestigación, bajo la máscara del sentido
común. El investigador forma parte de
un ambiente social específico, tiene, en
consecuencia, una particular visión del
mundo; por lo tanto, introduce en sus
técnicas de recolección de información
los indicadores que supone adecuados
para emprender un trabajo de investi-
gación. De esta manera, sus prenociones
orientan el ángulo para la recolección y
la mirada para el posterior análisis del
material empírico. No es casual que este
tipo de investigadores estudien lo que
para su cultura resulta raro, curioso o  exó-
tico. La simple recolección y análisis de
datos representa una posición teórica y
cultural implícita.

Por el contrario, siguiendo con Para-
dise, la etnografía como Metodología,

con “M mayúscula”,  no se limita a utili-
zar las técnicas tradicionalmente em-
pleadas por la antropología para hacer
descripciones sobre los escenarios socio-
culturales extraños para el antropólogo,
sino que busca el significado de las ac-
ciones de los actores involucrados. En
otras palabras, no son las costumbres y
las tradiciones como acontecimientos
extravagantes los que le interesan al in-
vestigador, sino el sentido que éstas tie-
nen para los actores involucrados en
esas prácticas; de igual manera, no es la
descripción simple sino una descripción
densa la que posibilita aprehender el sen-
tido de lo que ocurre. Con el apoyo de
Weber, la autora indica que esta pers-
pectiva busca captar acciones sociales,
distintas de las individuales, desprovis-
tas éstas de sentido. Desde esta perspec-
tiva, la etnografía es una metodología
que, como otras perspectivas de inter-
pretación, no juzga las acciones sino
que trata de comprenderlas.

Paradise, a diferencia de Rockwell,
considera que no es lo mismo la etno-
grafía que otras metodologías similares,
como son la etnometodología y el inte-
raccionismo simbólico.  La diferencia
está, añade, en que estas metodologías:
a) se encuentran ligadas a procedimien-
tos que pueden satisfacer las exigencias
positivistas, exigencias relacionadas con
la cientificidad del trabajo etnográfico.
Esta demanda de cientificidad hacia la
investigación etnográfica también es
analizada por Anderson (1991); b) se
encuentran vinculadas a una teorización
específica, lo que indica que el sociólogo
parte de un concepto que confronta con
la realidad empírica.

La etnografía educativa, por el con-
trario, agrega, no se vincula con ningu-
na teoría o teorías especiales, porque lo
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más trascendente metodológicamente
es la construcción del conocimiento a
partir de la vivencia de los actores y no
desde un concepto consagrado dentro
de una disciplina o teoría. Por eso, algu-
nos investigadores

escogen  la etnografía precisamente por

esa perspectiva holística e interpretati-

va que orienta el trabajo de campo y la

clase de descripción que resulta,  sin

tener que aferrarse a una teoría o pro-

cedimiento analítico en particular. (Pa-

radise,  1994,  p.  78)

Calvo (1992), en una publicación que
reúne  trabajos etnográficos de Roc-
kwell (1992), Ezpeleta (1992), Sandoval
(1992), Mercado (1992), Quiroz (1992)
y Bertely (1992a), denomina a estas in-
vestigaciones como etnografía analíti-
ca, lo que marca una diferencia con los
otros autores (Inclán, Rockwell, Rueda
y Paradise). Calvo considera que este
tipo de etnografía se deslinda de dos
posturas: a) de las “etnografías positi-
vistas” que se encargan de describir
detalladamente las interacciones, espe-
cialmente las restringidas al aula, sin
tomar en cuenta el exterior; b) de los
enfoques totalizadores, de amplio al-
cance social o metarrelatos.

Calvo opina que al igual que el et-
nógrafo tradicional, el analítico realiza
abundante  t raba jo  de  campo,  pero
mantiene una separación porque al pri-
mero le interesa más la descripción y al
segundo la descripción densa. Sin embar-
go, complementa, esta etnografía edu-
cativa integra en su interpretación otras
dimensiones de la vida social, como son
lo material, la historia y lo político. De
igual forma, vincula lo teórico con lo
empírico y lo local con el contexto re-
gional e incluso nacional. En cuanto a
la relación teoría-experiencia, la inves-

tigación parte de conceptos que, ulte-
riormente, se van modificando o cons-
truyendo, dependiendo de los hallaz-
gos empíricos obtenidos. En cuanto al
aspecto local vinculado con el contex-
to, la investigación inicia con el ámbito
particular o inmediato de los actores,
buscando su articulación con procesos
sociales más amplios, pero éstos, a su
vez, se integran con los procesos histó-
ricos. Esta forma de construcción del
objeto apuntada por Calvo consiste en
elevarse de la realidad a la teoría  y de
lo particular a lo general, proceso me-
todológico que se aparta de  un plan-
teamiento hipotético deductivo.

Siguiendo con Calvo, la antropolo-
gía tradicional estudia grupos sociales
ajenos al investigador. Contrariamen-
te, el etnógrafo analítico investiga los
ambientes escolares que le son familia-
res. Este cambio en el universo de es-
tudio y en los actores tiene una ventaja
y una desventaja. Su ventaja consiste
en que al investigador, al adentrarse
en un ambiente conocido, le será más
fácil penetrar y profundizar en los pro-
cesos de la vida cotidiana del lugar, mis-
mos que no le resultan tan ajenos,  a
diferencia del etnógrafo tradicional que
estudia ambientes desconocidos en don-
de su incorporación como investigador
dentro de la comunidad presenta serios
obstáculos. Su desventaja radica en que
el investigador que se incorpora en un
ambiente que le es familiar, puede con-
vertirse en un integrante más del gru-
po, en un actor conectado con éste y no
en el observador que intenta compren-
der las acciones con sus respectivos có-
digos: el investigador puede transfor-
marse en parte.

Con base en los documentos antes
comentados, el  panorama conceptual
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de esta perspectiva es bastante comple-
jo. No existe una sola caracterización
de la investigación etnográfica, sino va-
riantes de ésta. Todas comparten la rea-
lización de trabajo de campo y el em-
pleo  de  ins t rumentos  para  obtener
información de tipo cualitativo, pero
sus diferencias dependen del texto que
e laboran :  descr ip t ivas ,  descr ipc ión
densa o descripción analítica. También
se presenta el caso de investigaciones
cualitativas, que no se asumen como
etnográficas, lo que demuestra que el
panorama es aún más amplio.

Una constante que se expone en to-
dos los autores es la importancia de la
interpretación. En otras palabras, apun-
tan que no basta con describir lo que   se
observa sino en interpretar el significa-
do simbólico de las acciones construidas
en un grupo, acciones que tienen una
carga cultural porque forman parte de
los significados venerados por sus acto-
res. El significado carece de sentido ex-
plícito para quien vive inmerso en ese
ambiente, porque se trata de lo fami-
liar, de lo conocido, del “así se han he-
cho las cosas y así se seguirán hacien-
do”. De igual forma, para el investiga-
dor que no logra eliminar sus prejuicios
y todo su sentido común, es difícil, in-
cluso imposible, aprehender el signifi-
cado de las acciones de aquellos a quie-
nes  invest iga.  Las  manifestaciones
sociales no se expresan en sí mismas
sino que son interpretadas, de manera
similar a como se interpreta el mensaje
escrito en una lengua que no se conoce.

La invest igación etnográfica
y los grupos académicos

Anteriormente se expusieron las prin-
cipales características teóricas y meto-

dológicas de la investigación etnográ-
fica, lo que demuestra su extensión y
complejidad. Hay además otro proble-
ma que no es posible evadir. Se trata
de algo no fáctico, sino subyacente, in-
cluso oculto. Nos referimos a la fun-
ción de las tradiciones académicas, más
específicamente, de la identidad acadé-
mica del investigador en la delimitación
del perfil de la investigación etnográfi-
ca. Si se considera que la investigación
educativa es un campo, entonces sus
actores y grupos luchan por alcanzar el
reconocimiento y la legitimidad dentro
del mismo. Los jugadores (investiga-
dores) que llegan a tener las mejores
posiciones dentro del campo son quie-
nes obtienen también la legit imidad
académica. Estos actores son los más
prestigiados debido a su trabajo cons-
tante, a lo profundo de sus investiga-
ciones y a la escuela que van creando.

Los autores más reconocidos son las
autoridades dentro del campo, los que
pueden, en determinado momento, se-
ñalar los linderos de lo que es y no es
legítimo dentro de su enfoque, en este
caso, de lo que es y no es investiga-
ción etnográfica, etnográfica analítica,
etnográfica crítica, sociología cualitati-
va, microsociología, etc. En las clasifi-
caciones de la investigación, los grupos
académicos, como instancias de perte-
nencia o de exclusión, participan acti-
vamente. Ante esto, las paradojas apa-
recen fácilmente: dos investigaciones
podrán tener analogías en su construc-
ción empírica y conceptual,  pero los
investigadores pueden deslindarse ar-
gumentando que se trata de perspecti-
vas distintas. Gary L. Anderson (1991)
reconoce que, en Estados Unidos, la et-
nografía educativa, ante la necesidad
de justificar la validez científica de sus
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estudios, se ha dividido en tres posi-
ciones: la conservadora, que busca tra-
ducir los criterios de validez científica
de las  invest igac iones  posi t iv is tas/
cuantitativas a la investigación cualita-
tiva; la radical-idealista, que considera
que los métodos cualitativos y sus for-
mas de validez son distintos de los mé-
todos naturalistas y positivistas, y la
posición crítica radical,  enfoque per-
meado de neomarxismo y feminismo, cuyo
objetivo es estudiar lo social para inci-
dir en él. No obstante que cada posi-
ción delimita su metodología específi-
ca, la paradoja se presenta porque en
la forma de hacer etnografía no hay
muchas diferencias:

voy a esbozar una panorámica de la

evolución del concepto de la validez en

la etnografía norteamericana,  presen-

tando tres posiciones básicas y apa-

rentemente opuestas que han predo-

minado en el  contexto educativo,  con

la intención de demostrar que, a pesar

de que parten de suposiciones y axio-

mas incompatibles,  en la práctica no

muestran grandes diferencias. (Anderson,

1991, p. 36 [las cursivas son nuestras]

La preocupación por marcar las dife-
rencias, o la pertenencia a un determi-
nado enfoque, es una paradoja que no
tiene una respuesta precisa. De acuerdo
con la cita, los autores apuntan las dife-
rencias conceptuales entre uno y otro
enfoque, pero en la práctica de la in-
vestigación éstas no se muestran clara-
mente, incluso llegan a presentarse acer-
camientos y analogías teóricas y meto-
dológicas. Esta paradoja también aparece
en el ambiente académico de México, por
ejemplo, si se toman como referencia los
trabajos de Zorrilla (1992) y Cornejo
(1992), ambos realizados con estudian-
tes del Colegio de Ciencias y Humani-

dades de la UNAM. Por sus característi-
cas  (trabajo de campo, registro de ac-
ciones, elaboración de entrevistas, es-
tudio en una comunidad del imitada
territorialmente y con un actor especí-
fico, realización de interpretación de la
problemática de estudio, análisis del
contexto en que se mueven los actores)
se acercan a lo que Inclán (1992), Roc-
kwell (1992) y Rueda (1994) llaman in-
vestigación etnográfica, también a lo
que Paradise (1994) clasifica como des-
cripción densa. Sin embargo, indepen-
dientemente de estas coincidencias, los
autores no se asumen como represen-
tantes de alguna perspectiva etnográ-
fica, sino como sociólogos:

El enfoque interaccionista contribuye a la

descripción de las acciones sociales en

el aula para determinar la manera como

los estudiantes ubican su papel frente a

situaciones diversas, y la posterior in-

terpretación de relaciones sociales a dis-

tintos niveles de autoridad (profesor-

alumno) o la integración de pequeños

subgrupos estudiantiles (principalmen-

te mujeres), así como el papel de líderes

o estudiantes que manipulan recursos,

acuerdos y logros [. . .] .  (Cornejo, 1992,

p. 250; [las cursivas son nuestras]

El trabajo aborda el tema de la impor-

tancia de la interacción en el  salón de

clases para la acreditación,  tomando

como referente básico el bachillerato del

Colegio de Ciencias y Humanidades

(CCH),  ámbito universitario con el  que

estoy más familiarizado desde un

punto de vista sociológico [ . . . ]

En este sentido, procuraré “recrear”

sociológicamente un ámbito muy discre-

to, la interacción en el salón de clases,

para un fenómeno muy discreto: la acre-

ditación.  (Zorril la,  1992,  pp. 343-342;

[las cursivas son nuestras]
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Otra cosa, digna de reflexión, es cuan-
do los trabajos de investigación etno-
gráf ica  forman parte  de  una misma
publicación y, sin embargo, tienen tra-
tamientos  teór icos  y  metodológicos
distintos. Para Agar (1991), es común
encontrar reportes de campo diferen-
tes. Las causas obedecen, según el au-
tor, a la formación o preparación pro-
fesional (orientación teórica específica)
del etnógrafo, así como la pertenencia
a una determinada cultura, lo que aca-
rrea que eventos sorprendentes para
unos, sean familiares para otros. El in-
vestigador forma parte de una tradi-
ción y no puede desprenderse de ella.
El trabajo etnográfico, independiente-
mente de que se realice en medios co-
nocidos por el investigador, es un en-
cuentro entre dos tradiciones, con el
inter- medio de un tercero. Otras situa-
ciones que influyen en las diferencias
son la finalidad del reporte y el público
hacia el cual se destina.

Para ilustrar esto, tomemos cuatro
trabajos publicados en el libro La investi-
gación etnográfica en educación (Rueda et al.,
1992): Ann Nihlen, “Los maestros como
invest igadores  cual i tat ivos”;  David
Bloome, “Interacción e intertextualidad
en el estudio de la lectoescritura en las
aulas: el microanálisis como una tarea
teórica”; Juan Fidel Zorrilla, “Análisis
sociológico de la interacción en el aula
en el nivel medio superior”, y María Ber-
tely, “Adaptaciones escolares en una
comunidad mazahua“. La constante de
todos ellos es captar el sentido que los
sujetos le otorgan a sus acciones, me-
diante el empleo de trabajo de campo,
con las estrategias y técnicas adecuadas
para acercarse a la realidad empírica. Por
el contrario, los títulos de los trabajos
indican de inmediato la variedad de pro-

blemáticas que abordan: interacción,
intertextualidad, adaptaciones y el pa-
pel del docente. Los niveles escolares
también son variados: primaria y bachi-
llerato. No es casual encontrar que la
exposición de los resultados y las con-
clusiones a las que cada uno llega son
diversas, en primer lugar por el diferen-
te contexto sociohistórico que se descri-
be en cada texto. En segundo lugar, el
ángulo de análisis difiere entre Nihlen
y Bloome, y entre Zorrilla y Bertely. En
tercer lugar, los objetivos sociales y cien-
tíficos que cada uno busca son específi-
cos para cada investigación.

 Entre Ann Nihlen y David Bloome
hay distanciamiento, como los hay en-
tre Bloome y Bertely, o bien entre Ber-
tely y Zorrilla. En la forma de exposi-
ción de los resultados, por ejemplo, uno
hace más énfasis en la palabra de los
estudiados (Nihlen), mientras que otro
habla en tercera persona (Zorrilla); uno
destaca el papel activo de la persona
que conforma su mundo particular des-
de su situación histórica determinada
(Bertely), al tiempo que otro cuestiona
las prácticas escolares, particularmen-
te la evaluación (Zorrilla), y el otro in-
vestigador destaca la observación e in-
terpretación detallada del microanálisis
(Bloome). Todos los trabajos tienen una
lógica clara en la exposición de sus re-
sul tados ,  pero  las  di ferencias  entre
ellos son notables.

Estos trabajos de investigación son
un ejemplo de la complejidad que ad-
quiere la perspectiva de investigación
etnográfica en educación, misma que
demuestra también la diversidad de
tratamientos metodológicos y exposi-
tivos sobre los problemas educativos.
Sin embargo, hay que considerar que
esto no representa una anomalía en la
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investigación etnográfica, o cualitativa,
sino algo normal en todo tipo de inves-
tigación social, sin importar que sea et-
nográfica, cualitativa, estadística, his-
tórica, o de cualquier otra variante. Si
bien el investigador mantiene una dis-
tancia relativa con el acontecimiento es-
tudiado, porque no se involucra afecti-
va o polít icamente,  la  mirada en un
determinado indicio, la capacidad para
escudriñar en los detalles minúsculos,
la profundidad con que se realiza, el
tipo de descripción o interpretación a
que se llega, dependen de la experien-
cia del investigador. Es por esto que un
mismo acontecimiento puede tener di-
ferentes tratamientos teóricos,  meto-
dológicos, expositivos y llegar, por lo
tanto, a descripciones o interpretacio-
nes distintas.

Cabe decir que ambos casos (lo si-
milar que se excluye y lo diverso que
se incluye) responden finalmente a los
vínculos que se mantienen entre los in-
tegrantes de un grupo académico. Este
subcampo de la investigación educati-
va requiere de estrategias adecuadas
para abrirse camino. El papel de los
grupos académicos es indispensable en
este proceso.

La in terpretac ión

Los estudios específ icos demuestran
variedad de tratamientos: etnografía,
etnografía analítica, historias de vida,
etnografía crítica, sociología cualitati-
va, lo que hace difícil poder enmarcar a
todos ellos como una opción metodológi-
ca. Sin embargo, tienen en común que
se tratan de movimientos intelectuales,
cuya base es el estudio de la socialidad
(Maffesoli, 1993) de los actores, que re-
quieren de trabajo de campo para dar

cuenta de la particularidad; que les inte-
resa la comprensión de las acciones im-
posibles de encontrar en las estadísticas
porque, contrariamente, tienen como
objetivo la interpretación del sentido.

La socialidad se expresa en lo micro-
social, como el espacio fundamental de
la interacción con asociados, y se refie-
re a las formas de convivencia, de inte-
racción en el mundo de comunicación
diaria  de los  actores .  Una biograf ía
nunca es individual sino resultado so-
c ia l ,  o  más especí f icamente  societal
(Maffesoli,  1993),  porque el  actor la
construye junto con sus asociados y
contemporáneos (Schutz, 1972) dentro
de distintos grupos, equipos o comuni-
dades (Heller, 1977), propios de una so-
ciedad históricamente determinada. En
este espacio se presentan actores parti-
culares, personas de carne y hueso que
construyen su mundo particular en la
escuela. El estudio de la socialidad con-
siste en investigar las  pequeñas cosas,
aquello que supuestamente se conoce;
es la investigación detallada de lo con-
siderado muchas veces como intrascen-
dente, porque es lo familiar.

Estas investigaciones toman como
referencia la socialidad y al actor cons-
tructor de ésta. No obstante, se pue-
den presentar diferencias en la manera
de vincular o no a la socialidad con
otras esferas, como son el contexto, lo
histórico y lo político.

 La investigación etnográfica, como
las investigaciones cualitativas, busca
la interpretación del sentido, esto es, la
interpretac ión  de  la  interpretac ión .
Aceptar esto implica reconocer que to-
dos los actos que se presentan dentro
de la vida cotidiana van más allá de la
simple representación sensorial,  por-
que implican una elaboración mental
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compleja, una abstracción. Lo que es
real para un grupo social no es aquello
que el observador puede palpar y me-
dir, sino lo que es real en la experiencia
de las personas, situación que se refie-
re a las elaboraciones sociales. La in-
terpretación de primera mano es la que
realiza el actor en su vida cotidiana; es
la construcción de un mundo cultural,
de un mundo de significado y de “tex-
tura de sentido”. El mundo cultural,
dice Schutz (1974, p.41):

Es intersubjetivo porque vivimos en él

como hombres entre otros hombres, con

quienes nos vinculan influencias y la-

bores comunes,  comprendiendo a los

demás y siendo comprendidos por

ellos. Es un mundo de cultura porque,

desde el principio, el mundo de la vida

cotidiana es un universo de significa-

ción para nosotros, vale decir, una tex-

tura de sentido que debemos interpre-

tar para orientarnos y conducirnos en

él. Pero esta textura de sentido he aquí

lo que diferencia al ámbito de la cultu-

ra del ámbito de la naturaleza se origi-

na en acciones humanas y ha sido ins-

tituido por ellas, por las nuestras y las

de nuestros semejantes,  contemporá-

neos y predecesores.

Los acontecimientos simples no exis-
ten sino que todo acto implica una ela-
boración compleja, una construcción de
sentido. Ningún instrumento puede en-
tenderse al margen de la función para
la cual fue creado. La cultura atraviesa
los instrumentos, pero éstos son, en sí
mismos, una expresión cultural. Lo mis-
mo el guiño de un ojo, diría Geertz, que
una señal con la mano son elaboracio-
nes que tienen un significado para los
participantes de un grupo. El actor co-
noce el significado, pero el investiga-
dor busca aprehenderlo desde su parti-

cular  posición de observador de los
acontecimientos que ahí se desenvuel-
ven. La tarea intelectual del investiga-
dor consiste en hacer una interpreta-
ción de la interpretación, esto es, una
interpretación de segunda mano (Schu-
tz, 1972), o interpretación del sentido
(Weber ,  1971)  o  también  conoc ida
como descripción densa (Geertz, 1991).

La interpretación tiene como base
supuestos teóricos diferentes  de los
manejados por las metodologías cuanti-
tativas y de las teorías positivistas. Para
la interpretación, un modelo de normali-
dad de una sociedad urbana industrial
no es el que sirve para evaluar las múlti-
ples expresiones culturales que se pre-
sentan en otros ambientes. Por ejemplo,
las formas de socialidad que dominan
en una escuela de estudiantes de clase
media en la ciudad de México no son las
mismas que imperan en una institución
situada en una zona rural, porque las
festividades, las reuniones de estudian-
tes, de profesores o de trabajadores ad-
ministrativos, las interacciones entre es-
tudiantes y profesores, y de éstos con el
personal administrativo, son tan parti-
culares como lo es cada institución. Po-
drán existir escuelas similares en su es-
tructura administrativa, en sus edificios
y en su plan de estudios, pero los acto-
res de las prácticas y procesos educati-
vos son quienes le dan el toque singular
a cada institución. La normalidad legíti-
ma se enfrenta con diversas formas de
vida, con prácticas y procesos escolares
variados que responden a la construc-
ción de sentidos particulares. Recono-
cer la diversidad humana significa reco-
nocer lo otro. El papel del intérprete,
llámese antropólogo, sociólogo o etnó-
grafo, consiste en comprender las múl-
tiples expresiones de la socialidad que
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construyen los actores a lo largo de su
vida cotidiana.

Se ha llegado a pensar que  la etno-
grafía educativa ha modificado la mi-
rada del actor a quien estudia. A dife-
rencia de la etnografía tradicional y la
sociología de Chicago (Gouldner, 1973),
que estudiaban a grupos ajenos al in-
vestigador, el etnógrafo educativo, se
dice, modificó la mirada del otro por el
nosotros.  Sin embargo, adentrarse al
conocimiento de lo cercano no signifi-
ca que el investigador se autoinvesti-
gue, sino que también estudia a otros,
cercanos a él, pero distintos. No es lo
mismo ser actor que investigador. El
actor se encuentra conectado con los
códigos grupales; despliega su papel en
los diversos espacios de ese escenario
social que es la escuela; está inserto en
un mundo particular junto con sus cer-
canos, con sus asociados. Estos asocia-
dos han construido sus biografías con-
juntamente, porque entre ellos conocen
muchos de sus motivos presentes, por-
que sus acciones pasadas las vivieron
juntos. Las biografías de los asociados
se encuentran cruzadas. El investiga-
dor,  por el  contrario,  t iene un papel
distinto porque llega a la escuela, se fa-
miliariza con el lugar, con los actores,
pero se mantiene alejado de los moti-
vos del grupo; su biografía no forma
parte de los otros. Es, finalmente, un
forastero que se adentra a un espacio
particular. Los otros están conectados
entre sí, pero él se conecta con su in-
vestigación, porque se trata de un in-
térprete que busca captar el sentido de
las múltiples actuaciones. El investiga-
dor puede estudiar a un grupo cercano
a él ,  pero lo hace como una persona
que logra  mantener  c ierta  distancia
emocional con el objeto (no neutrali-

dad), de manera que está con ellos pero
no forma parte de ellos:

Al no tener ningún Aquí dentro del

mundo social ,  el  especialista en cien-

cias sociales no organiza este mundo

en capas que lo t ienen como centro.

Nunca puede entrar,  como asociado,

en una pauta de interacción con uno de

los actores de la escena social, sin aban-

donar,  al  menos temporariamente,  su

actitud científica.  El  observador parti-

cipante o trabajador de campo esta-

blece contacto con el  grupo estudiado

como un hombre entre sus semejantes;

solo su sistema de significatividades,

que le sirve como esquema para selec-

cionar e interpretar,  está determinado

por la actitud científica, que abandona

temporariamente para reasumirla lue-

go.  (Schutz,  1974.  p.  64)

En el  trabajo de interpretación se
reconoce que el hecho societal es una
construcción de seres humanos. Cada
ser humano se convierte en persona en
la medida que incorpora los códigos,
tradiciones, prácticas y saberes de su
grupo de pertenencia. La realidad, lo
mismo que la normalidad, son cons-
trucciones sociales. Dentro de cada ins-
titución específica se introducen abun-
dantes  representac iones  e laboradas
colectivamente. Las negociaciones son
particulares, porque se refieren a la in-
corporación de códigos válidos sólo en
ambientes específicos.

La formación en la interpretación

La perspectiva etnográfica, como otras
variantes de la investigación cualitati-
va, tiene como objetivo la interpreta-
ción del sentido. La formación en la in-
terpretación de las prácticas y procesos
educativos, como cualquier otro pro-
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blema de la vida escolar, no es una ta-
rea que pueda enseñarse en dos o tres
seminarios de investigación o de meto-
dología. Esto no significa desechar este
tipo de seminarios, sino simplemente
indicar que para la interpretación se
requiere algo más, una preparación más
prolongada y un compromiso del in-
vestigador que se forma. En otras pa-
labras, la tarea de la interpretación ne-
cesita la formación del investigador, de
manera que la persona pueda aprehen-
der e incorporar los hilos sensibles de
este quehacer específico.

La formación es un proceso que no ter-
mina con un seminario, sino que es un
trayecto que requiere compromiso con
una actividad; es el cultivo de una la-
bor que demanda dedicación, constan-
cia, incluso vigilancia con las tareas que
se realizan. La formación en la interpre-
tación  hace referencia a un proceso que
tiene como móvil el cultivo, el compro-
miso, la entrega a una tarea; la forma-
ción en la interpretación implica vivir
apasionadamente para una causa, por-
que se trata de una actividad intelec-
tual que demanda permanencia.

La formación en la interpretación
implica también la incorporación de
saberes teóricos, esto es de lecturas so-
bre las teorías sociales, psicológicas y an-
tropológicas, específicamente en su va-
riante interpretativa, como de saberes
metodológicos y, además, de la práctica
del trabajo de campo y todo lo que im-
plica: observar, escuchar, preguntar, re-
gistrar, relacionar acontecimientos, unir
indicios. La interpretación se convierte
en un oficio, porque se realiza junto con
quien lo ha emprendido durante años,
pero implica además una responsabili-
dad del investigador con su cultivo. Se
realizan investigaciones interpretativas

más precisas cuando se cuenta con ma-
yores  referentes teóricos —que no con-
ceptos—. De igual manera, sólo se pue-
de comprender a otra cultura cuando el
intérprete logra mantener una separa-
ción con el mundo particular inmediato,
para adentrarse al conocimiento de otros
mundos.

La formación en la interpretación
requiere el  compromiso del  maestro
con su discípulo y el de éste con su cul-
tivo intelectual,  de manera similar a
como un aprendiz incorpora un oficio.
El artesano, siguiendo con la analogía,
no se forma en uno, dos o tres cursos,
sino a lo largo de la práctica cotidiana,
después de un largo proceso de contac-
to con su maestro y otros compañeros.
Una característica del artesano es que
no desliga su vida personal de su acti-
vidad profesional, sino que asume ésta
última como una forma de vida (Mills,
1974 ;  P iña ,  1993 ;  Sánchez  Puentes ,
1995) .  La interpretación,  como todo
proceso de formación, es el  compro-
miso con un proyecto. El investigador
que interpreta, lo mismo que el artesa-
no que construye, incorpora un ethos
que le orienta en sus prácticas labora-
les y no laborales. El investigador que
pretende hacer una descripción densa
—interpretación— lo puede hacer des-
pués de una ejercitación constante y con
el paso del tiempo. Por lo intrincado de
la formación en la interpretación, es
más común hacer descripciones ligeras.

 Palabras finales

Las investigaciones etnográficas, lo mis-
mo que las investigaciones cualitativas,
han tenido un impulso considerable. No
se trata de una moda en la investigación
sino de un movimiento intelectual que

Consideraciones sobre la etnografía educativa JUAN MANUEL PIÑA OSORIO (1997), vol. XIX, núm. 78, pp. 39-56



octubre 5 5 diciembre
PERFILES
EDUCATIVOS

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

toma como centro de la interpretación a
los actores y a la forma como éstos cons-
truyen su mundo particular. Esta tarea,
novedosa en nuestro país, particular-
mente en lo referente al trabajo de cam-
po y a la interpretación de las acciones y
sentidos específicos, ha tenido que bus-
car las herramientas adecuadas para ello.
El uso de los trabajos antropológicos,
particularmente de la etnografía, ha sido
un auxiliar básico, junto con la lectura
de autores que asumen la perspectiva
del actor. Lo anterior, aunado a  la in-
serción de los investigadores en los am-
bientes escolares específicos, ha sido el
camino seguido para la construcción de
esta tarea académica.

En el ámbito de la investigación edu-
cativa, la etnografía tiene varias pers-
pectivas.  Algunas son descripciones,
otras descripciones densas o interpre-
tativas y otras más analíticas. La inves-
tigación cualitativa o interpretativa es
un término que abarca más, porque in-
tegra a la etnografía en sus múltiples
variantes, junto con otras perspectivas,
tales como historias de vida, la investi-
gación acción y la microsociología. Por
lo mismo, no toda investigación que
realice trabajo de campo es etnográfi-
ca, ni toda investigación cualitativa es
etnográfica.

En los textos revisados no hay una
idea compartida que precise la diferen-
cia entre una investigación etnográfica
y otra de microsociología. Lo único que

puede apuntarse es que la primera in-
terpreta tomando como base el referen-
te empírico, mientras que la segunda
pone el acento en el concepto (microcon-
cepto) y lo confronta con la experiencia.

La mayor parte de las investigacio-
nes desde, la perspectiva interpretati-
va, tienen en común su énfasis en la
perspectiva del actor, en la construc-
ción del sentido, en las negociaciones
específicas que emprenden en su vida
cotidiana. Esto lleva un supuesto im-
plícito: el reconocimiento del otro, el
reconocimiento de las múltiples elabo-
raciones sociales, de la diversidad hu-
mana y de las variadas expresiones cul-
turales que se pueden realizar en cada
espacio societal.

Algunas investigaciones que se con-
sideran etnográficas no llegan a la inter-
pretación del sentido (descripción den-
sa), sino que se quedan en descripciones.
Para realizar una descripción densa se
requiere que el investigador tenga un
entrenamiento largo, además de que in-
corpore un bagaje teórico que le permi-
ta leer los distintos acontecimientos y
textos que se generan en la realidad
empírica; en otras palabras, que el in-
vestigador se forme en tal oficio. Como
se ha mencionado, el oficio de intérpre-
te no se enseña ni se aprende en cursos
de metodología, sino que requiere de la
asimilación de saberes teóricos y prácti-
cos  durante  un t iempo prolongado,
puesto que implica una forma de vida.

BIBLIOGRAFÍA

AGAR, Michael (1991), “Hacia un lenguaje etnográfico” en C.
Geertz, et al., El surgimiento de la antropología posmoderna,
México, Gedisa, pp. 117-137.

ANDERSON, Gary L., (1991), “La validez de los estudios etno-
gráficos: implicaciones metodológicas”, en Mario Rueda,
Gabriela Delgado et al. (coords.), El aula universitaria. Aproxi-
maciones metodológicas, México, CISE/UNAM, pp. 35-51.

BERGER, Peter y Thomas Luckmann (1989), La construcción so-
cial de la realidad, Buenos Aires, Amorrortu.

BERTELY, María (1992a), “Adaptaciones docentes en una co-
munidad mazahua”, en Nueva Antropología, vol. XII, núm.
42, México, pp.101-120.

— (1992b), “Adaptaciones docentes en una comunidad maza-
hua”, en Mario Rueda y Miguel Ángel Campos (coords.),
Investigación etnográfica en educación, México, CISE/UNAM,
pp. 211-233.

Consideraciones sobre la etnografía educativa JUAN MANUEL PIÑA OSORIO (1997), vol. XIX, núm. 78, pp. 39-56



BERTELY, María y Martha Corenstein (1994), “Panorama de la
investigación etnográfica en México: una mirada a la pro-
blemática educativa”, en Mario Rueda, Gabriela Delgado y
Jacobo Zardel (coords.), La etnografía en educación. Panora-
ma, prácticas y problemas, México, CISE/UNAM, pp. 173-208.

BLOOME, David (1992), “Interacción e intertextualidad en el
estudio de la lectoescritura en las aulas: el microanálisis
como una tarea teórica”, en Mario Rueda y Miguel Ángel
Campos (coords.), Investigación etnográfica en educación,
México, CISE/UNAM, pp. 123-180.

CALVO, Beatriz (1992), “Etnografía de la educación”, en Nueva
Antropología, vol. XII, núm. 42, México, pp. 9-26.

CORENSTEIN, Martha (1992), “Panorama de la investigación
etnográfica en educación en México”, en Mario Rueda y
Miguel Ángel Campos (coords.), Investigación etnográfica
en educación, México, CISE/UNAM, pp. 359-375.

CORNEJO, Alejandro (1992), “Estrategias de superviviencia de
los estudiantes en el salón de clases”, en Mario Rueda, Ga-
briela Delgado y Jacobo Zardel (coords.), El aula universi-
taria. Aproximaciones metodológicas, México, CISE/UNAM,
pp. 249- 261.

ESCOBAR Guerrero, Miguel (1994), “La etnografía crítica en la
Universidad”, en Mario Rueda, Gabriela Delgado y Jacobo
Zardel (coords.), en Nueva Antropología, vol. XII, núm. 42,
México, pp. 95-115.

EZPELETA, Justa (1992), “El trabajo docente y sus condiciones
invisibles”, en Nueva Antropología, vol. XII, núm. 42, Méxi-
co, pp. 27-42.

GEERTZ, Clifford (1991), La interpretación de las culturas, Méxi-
co, Gedisa.

GIDDENS, Anthony (1987), Las nuevas reglas del método socioló-
gico, Buenos Aires, Amorrortu.

GIMÉNEZ, Gilberto (1994), “Paradigmas teórico-metodológi-
cos en sociología de la cultura”, en  Revista Mexicana de
Ciencias Políticas y Sociales, División de Estudios de Posgra-
do/Facultad de Ciencias Políticas y Sociales/UNAM, año
XXXIX, nueva época, núm. 155.

GINZBURG, Carlo (1983), “Señales, raíces de un paradigma
indiciario”, en Aldo Gargari, Carlo Ginzburg et al., La cri-
sis de la razón, México, Siglo XXI, pp. 55-99.

GOULDNER, Alvin (1973), La sociología actual: Renovación y crí-
tica, Madrid, Alianza Editorial.

HELLER, Agnes (1977), Sociología de la vida cotidiana, Barcelo-
na, Península (Historia-Ciencia-Sociedad), núm. 144.

INCLÁN, Catalina (1992), “Diagnóstico y perspectivas de la in-
vestigación educativa etnográfica en México, 1975-1988”, en
Cuadernos del CESU, núm. 28, México, CESU/UNAM.

MAFFESOLI, Michel (1993), El conocimiento ordinario. Compen-
dio de sociología, México, Fondo de Cultura Económica.

MALINOWSKI, Bronislaw (1975), Los argonautas del Pacífico
occidental, Barcelona, Península.

MILLS, C. Wrigth (1974), La imaginación sociológica, México,
Fondo de Cultura Económica.

NIHLEN, Ann (1992), “Los maestros como investigadores cuali-
tativos: reflexión y acción”, en Mario Rueda y Miguel Ángel

Campos (coords.), Investigación etnográfica en educación,
México, CISE/UNAM, pp. 89-103.

MERCADO, Ruth (1992), “La escuela en la memoria histórica
local”, en Nueva Antropología, vol. XII, núm. 42, México,
pp. 73-87.

PARADISE, Ruth (1994), “Etnografía: ¿técnicas o perspectiva
epistemológica?”, en Mario Rueda, Gabriela Delgado y Ja-
cobo Zardel (coords.), El aula universitaria. Aproximaciones
metodológicas, México, CISE/UNAM, pp. 73-81.

PIÑA Osorio, Juan Manuel (1993), “De artesanos y técnicos
intelectuales”, en Perspectivas docentes, núm. 10, México,
Universidad Juárez Autónoma de Tabasco, pp. 33-40.

QUIROZ, Rafael (1992), “El tiempo cotidiano en la escuela se-
cundaria”, en Nueva Antropología, vol. XII, núm. 42, Méxi-
co, pp. 89-100.

ROCKWELL, Elsie (1991), “Etnografía y conocimiento crítico de
la escuela en América Latina”, en Perspectivas, vol. XXI,
núm. 2.

— (1992), “Los usos magisteriales de la lengua escrita”, en Nue-
va Antropología, vol. XII, núm. 42, México, pp. 43-55.

— (1994), “La etnografía como conocimiento local”, en Mario
Rueda, Gabriela Delgado y Jacobo Zardel (coords.), El
aula universitaria. Aproximaciones metodológicas, México,
CISE/UNAM, pp. 55 - 72.

RUEDA, Mario (1994), “La investigación cualitativa en el cono-
cimiento de la enseñanza a nivel universitario”, en Mario
Rueda, Gabriela Delgado y Jacobo Zardel (coords.), El aula
universitaria. Aproximaciones metodológicas, México,
CISE/UNAM, pp. 237 - 247.

— (1997), “La investigación educativa en México. Comentarios
sobre el desarrollo reciente de la etnografía en educación”,
en Dice, Revista del Instituto de Ciencias de la Educación, año
1, núm. 1, UAEM, pp. 35 - 48.

SÁNCHEZ Puentes, Ricardo (1995), Enseñar a investigar. Una
didáctica nueva de la investigación científica en ciencias so-
ciales y humanas, México, CESU/UNAM/ANUIES.

SANDOVAL, Etelvina (1992), “Condición femenina, valoración
social y autovaloración del trabajo docente”, en Nueva
Antropología, vol. XII, núm. 42, México, pp. 57-71.

SCHUTZ, Alfred (1972), Fenomenología del mundo social, Buenos
Aires, Paidós.

— (1974), El problema de la realidad social, Buenos Aires, Amo-
rrortu.

WEBER, Max (1971), Economía y sociedad, t. 1, La Habana, Edi-
torial de Ciencias Sociales, Instituto Cubano del Libro.

ZORRILLA, Juan (1992), “Análisis sociológico de la interacción
en el aula en el nivel medio superior”, en Mario Rueda y
Miguel Ángel Campos (coords.), Investigación etnográfica
en educación, México, CISE/UNAM, pp. 343-358.

NOTAS

1 Este trabajo pudo realizarse gracias a la ayuda prestada por
el doctor Mario Rueda y las licenciadas Olivia Mireles y
Elizabeth Jasso.
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